
SBSCrSCRIBE 
en Cartagena, despa­
cho de don Liberato 
Moniella. En provincia 
correspondencia á A. 

Saavedra. 

En Cartagena un me» 2 
peflf t|ifl; ,^ÍHi«atra 6^q|^í(>«fl 
provincias 1'50. Anancios y 
toinüídcadíís á ppéeioii «ttn-* 

* vencionales. 
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EL ECO DE CARTAGENA 

^Martes 27 de Marzo de 1883 

EL ETNA. 

El telégrafo anunció hace seis dias 
^^>i el Mongibelío, til teiniblo VOIÜJU 

*^^ Sicilid, se halli eii plena erup­
ción. , ,̂,̂ -̂  *• ' -• -^^• 

Diclio volcan, cottbcído por (;l Et-
üa, es el más elev.idu de Europa; 
pues tieoa üUx cilturu de 3.343 me­
tros, Los ríos Akáiitara y Symeüió 
le rodean; ti iiwir bañ.i su pirte 
oiieuíal. El cüuturuo del Etua pai;d« 
coiíjpardrstí á un (íitulo inegular 
de 33 Itguus de txteuaion. 

El ciáttíf tíslá situado sobre dos 
puntas supremas que han hecho dar 
á la montaña la cdifiüciáóu Utina 
de bicomis; desde alli se descubro uu 
incaujparablo pauoruma, siendo ui-
íicil soñur uu espectáculo mas buho 
que el que oíiecen ios tres mares 
de ¡oiiu, de Afriüa y de Gordeña. 
fíi ciater cauíbia deforma en CaUa 
iiUeva ti upoióu. 

•fĉl Erna comienza á salir de Gata-
Ola: tuda la campiña tiSLá,CUl) icr ta de 

iaVd, de arena y ceniza-.. La iava ha 
Penetrado á veces gran terreno en el 
íüar: la erupción de 1859, yue origi-
i»ó ei Moutc'Kosso, secó casi por en 
tero el puerto de Catauia. 

El Etna, propiamente dicho, es 
una reunión de montañas superpues­
tas y formaado un inmenso cono 
obtuso, cuya cima humeante es el 
cráter. Entre más de cien montes 
que rodean al principal, hay uno 
íoroiado modernamente, el Futura 
o Monte Rosso, asi llamado por te 
iier eu Varios puntos Uüa cenizit roja 
como las tierras vitriólicas calcin..-
das. 

El Etna es uu monte bicéfalo, por 
flue tiene en su cima dos cabezds, ó 
Wás bioD, dos cráteres muy eleva­
das: se divide en tres regiun-s: Pie 
móntese (dei pié del monte), Selvota 
[délos bosques] y Nevata (de las 
nieves) Algunos naturalistas subdi-
yiden esta última en dos partes: la 
inferior, donde la nieve se funde en 
Verano, y la superior ó de las nie­
ges perpétutís. 

En tiempos de los romanos, las 
erupciones fueron muy frecuentes 
debiéndose mencionar lo ocurrido 
^J el año 662 de la funda, ion de Ro 
'^''> t^n violenta, que e! mar se ele-
'̂ '̂  hasta las islas del Vulcano, al otro 
'"'Ití del Estrecho, y Viiiios buques 
<̂̂  incendiaron en el mar. 

En la era moderna, los historia­
dores señalan erupciones <-n los ¡iños 
J603, 1607, 1610, 1614, 1619, 1634, 
1669. 1682, 1688, 1689,1702, 1766, 
1781, 1787, 1852, y 1865. Cuanto 
"^ayor. hi -sido el intéiVclo entre 
"pa y otra erupción más terrible ha 
sido ésta. 

Entre las erupciones más célebres 

merece señalarse la de 1787; sei m 
años haciíi que el Etna no daba se­
ñal alguna exterior de fermentación 
cuando á fines dé Juoio se vid au­
mentar la columna de humo de la 
cima; d'spuéá se reconoció que se 
h'hia formado una boca en la parte 
Noroeste del cráter, y el fuego pare­
cía desdo Giti»niaeldisoo de la luna 
iJeoíi^l-parecer en el horizonte; la 
lava caminó lentamente durante dos 
días, ocupando una pendiente de 
cerca de dos millas; después cesó. 

Eo la noche del 9 de Julio, se ob­
servó dos veces una aur<ira boreal: 
el 13 volvió á dioiiiiguirsü el humo 
denso y negro de h cúspide, y el 16 
Se maiiiftsióla terrible erupción por 
completo; una columna de fuego de 
tamaño colosal se elevó hasta unas 
500 toes is, mostrando las más ex-
trañis combiiuicioñes da colores. 

La erupción á que nos referimos, 
se señaló principalmente por su 
enorme cantidad de ceniáas, arenas 
y escolias pulverulentas que cubrie­
ron la íoüiitaña, se repartieron por 
Sicilia y fueron llevadas hasta Mal­
ta. 

También fueron importantes la 
eiupción de 1852, que duró más dé 
dos mises, y la de 1865. De desear 
es que la actual no se señale entre 
Ls que han castigado á Sicilia. 

MOVIMIENTO TELEGRÁFICO 
EN EUROPA. 

La oficina internacional de Telé­
grafos, establecida «n Berna, si­
guiendo su laudable costumbre, aca­
ba de publicar la estadística tele­
gráfica de los principales países del 
filobo durante el año Í88i. Ló9 da­
tos que contiene la interesante pu­
blicación son muchos y muy deta-
llado^; pero el espacio de qu" dispo­
nemos no nos permite reproducií 
más que los de mayor importancia y 
con referencia á Europa. 

Los teleorramas carabiadoá du­
rante el referido año entré los diez 
y ocho países europeos que figuran 
eo el dociirneiító consultado ascen­
dieron á 106.066.863 De tan enor­
me cifra, 32.085.537, és decir, el 30 
por 100; cotTtíssjÍJondén á Inglaterra 
23.575.358 á Francia, y 16.906.059 
á Alemania: España figura con 
2.383.243. 

La longitud de las líneas existen­
tes en los (IÍHZ y ocho países índica 
dos miden 332.085 kilómetros, esto 
es, 81 metros por kilómetro cuadra­
do de superficie, y bajo e.ste concep­
to, las naciones de Europa presen­
tan el orden siguiente: Bélgica 202 
metros delinea telegráfica por kiló­
metro cuadrado; Suiza 460, Inglate 
rra 136, Alemania 135, Francia 133, 
Lnxenfibürgo 120, Paises-Bájos 119, 
Austria 118, Óinafíiarca 91, Italia 
91, Grecia 74, Hungría 47, Servia 
44, Bulgaria 39, España 33, Ruma-
nía 33, Suecia 27 y Noruega 27, 

Es asombroso el número de tele­
gramas interiores privados (ó n« ofi-j 
cíales) expedidos én algunos países. 
En I taha l legaron á b.Oí^M en 

1881, en Alemania á 11.585.él7^ en 
Francia á 17.5U.147, y á27.080.532 
en Inglaterra. En Esp.iña se depo­
sitaron en las estaciones 1.478.359 
telegramas interiores privados. 

En cuanto á telegramas interna­
cionales, también correspondió la 
superioridad á Inglaterra en 1881; 
pero ya es muy poca la diferencia 
que resultó á su f ivor, pues en esta 
nación so expidieron 2.193.836, en 
Alemania 2.103.120 y 1.952.017 en 
Fran> ia. Eo España se enviaron 
253.231 telegramas al extranjero. 

Comparado el número detelegra-
mus expedidos (tanto internüciona-
les como interiores) con la pobla­
ción respectiva, qufl ea lo que da á 

.0 nocer « xactumente el movimiento 
'telegráfico de cada nación, resultan 
por cada 1.000 habitantes: 847 tele­
gramas en Inglaterra, 805 en Sui­
za 598 en Holanda, 565 en Francia, 
482 en Bélgica, 368 eu Noruega, 
363 en Dinamarca, 308 en Alemania 
266 enLuxemburgo, S07 en Italia, 
205 en Grecia, 203 en Suecia, 198 
en Austria, 193 én Ruta inia, 145 en 
Hungría, 128 en Espina, 118 fen Ser 
via, y 99 éh Rumania. 

Los paistíá qUd a igual poblacióri, 
reciben más telégratlrias extranjeros 
son: Suízi, que en 1881 recibió 154 
por (Jada 1.000 habitantes; á Holan­
da llegaron 139, áLuxemburgo 119 
y á Bélgica l l 3 , siempre en ríjlaclón 
á 1,000 hiibitantés y prescíddiéndb 
dtí l<ís teliégramas de tránsito. 

Eo cuanto á esta ültitáa clase dé 
deSpachoá,lds países más favorecido^ 
ftiéion Francitf, Áléhiaóia, Bélgica y 
Austria, pues por cada 1.000 telegra­
mas de tránsito eñ la totalidad délos 
diez y ocho paiséis mdnciooatfo's les 
correspondí.! ron respetítivaméh te 185 
159. 120 j 107. 

Por diferentes causas, pero prlri-
cipalmente merced á la reducción de 
las tarifas, el movimiento telegtáft-
co crece extraordinariamente | n t o -
•̂ a EíirÓpa», ^̂ ^̂ ,̂ ,̂  ,̂, ' . . : ,_ : ' : . , , , 

fipmparadf^ l<5s telegramas r^qi-
í?idos y espedidos eu 1881 (á eXoap 
ción de los de tránsito) con los co-
rresp®ndienfes á 1879, resutii qtie 
sólo eo dos «ños ha reeibido uní aú 
meato de 33 pnr 100 en Francia; d* 
28 en Grecia/ df- 26 efi Noíuega j 
Dirlamarea, fle 23 en Sáecia, dé 21 
«n España, de20 efil Itigiíiterí-á, dé 
17 en Alemania y tíólandaí, dé 15é?n 
AusírM, h^U én Itafi«, <ie 13 én 
svim, dé tíéü Mí^m f áé'$'¿tt 
Hungiía. 

tanto ha llamado la atetít^áfl en 
Bruselas y én el rauudo enteró. 

El recurso de casación ha sido 
desechado. 

ÜSi^j - •r. 1^ ..•í-jt'tí&km 

cmmük 

Sd ha confirmado la sentencia del 
Tribunal inferior, en el famoso pro­
ceso de los hermanee Peltzer, que 

La Dirección giéiierul de InsWtfe-
ci^ñ militar cónfroca á un cóoé'tíi^b 
hasta fines de Abril de Í88*í ¿^ í t ' 
que le sean presentada^ o!)ráá d@ 
Aritmética, Algebra, Geometría, Fí­
sica, Química y Mecánica, tíon arre* 
gio á los programas y estensión,que 
señalan los piogratn is da la Acade­
mia general militar. 

Las obras premijidaa serán decU-
radas de testo, recibiendo el autor 
como premio SOOéjeVnpíflrfé» débie¿-
lo entregar otros 500; & la diféc'cftSñ' 

general; 
Advierte el anuncio del cMcútítíí, 

que á liisóbras se Iei fi'a deéél<#il»r 
un íirecid razonable; ^ ó 'étcfeÉ*!'. 

En nue&troestimado coleg^lde Mar 
drid «El Globo» se estáu public^fir 
do iuteresantes cartas, tr^j^a^duicün 
gran lucidez y copia d^ datos-eles^ 
tado actual de la cuestión social «u 
Andalucía. , , , ^:. 

A las caitas da «Un apetador».lptao, 
seguido las réplicas de «Un' propia^ 
taiio» y «Uu Conservador.» 

La lectura de las citadks t^lms 
es ^tíráediásim'iídítlnite f opéi^ütíé^í 

Eti la im^dáibilidáláÜérepWdácií¡ 
las aconsejamos á liúMWbíi ífefcftfó'rei'/ 
su lectura,' en lú sé^úrid^d áa qtiu 
han dé agradecernos itt íüdiSdkcítíh,' 

Síguieudo la costumbre estable -
cida en año» anteriores, lo» veeinás 
de la Calle S. Diego celebrará» soii 
letnne función á U patrón a doidÍGho' 
Barrio Nuestra Sra.de k So êdad ?̂ 
imagen que se venera ea el átrib de. 
la Iglesia de S. Diego, , - . 

El Sábado de 8 á 10 de siî  noche 
se quemarán bonitos fuegos artifi­
ciales, amenizando el acto, una.bap-
da da música que tocará escojicfaa 
piezis'. 

Al siguiente día á las 8 delá ma­
ñana áe repáitiráíi á ios pobres de" 
la población 250 íib'ras de pan y á las 
10 será la iíiísa Con seímúa, pl q̂ ui'e 
está á óargo del oí-ador S'agra'dó Sr. 
Cui-á Ecónótóó D. Si.fíum iBeltrah. 

La comisi'Ó*n invita' al vecindario 
para que el dia de dicha función pon­
gan colga*dtiras é iluminación |>or la 
noche. 

Escriben de Lóodre.s á Él Norte 
de Bilbao detallando el grandJosíí 
éxito obt nido por Sarasate, el emi­
nente v¡ofinÍ9:ta níuestro cdmpáífto-
ta en el coóoíerto qu retiéiite'meiííé 
h I dado en Saint James Hdl'.' 

Cuatro años habían pa9»do d'esdS 
la última estancia de'Satdá'Ate en Ití-
giaterra. El rumor das'ü lleg'ada lle­
nó de alegría y entusiasmo §. siíg 
muchos .adajiradoíés dé Londres; f 
fué tan extraordinaria la concurren­
cia á la sala donde se verificaba e 
concierto, que degpués de completa, 
mente lleno el local se agolpábanlo-


